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El Papa no tiene una opinión demasiado buena de la situación en Europa. Cuando el 25 

de noviembre de 2014 dio una conferencia ante el Consejo de Europa y el Parlamento 

Europeo abundó en imágenes desconsoladoras. Decía que Europa se asemeja a una 

abuela que ha perdido su fertilidad, envejecida y abrumada, cansada, desanimada, 

herida, llena de temor. “Mirando desde diversos ángulos se obtiene la impresión general 

de cansancio y envejecimiento, la impresión de una Europa que como abuela ya no es 

fértil ni vital. Así pues, los grandes ideales, que han inspirado a Europa han perdido su 

atractivo en favor de los aparatos burocráticos de administración de sus instituciones.” 

(EP - Parlamento Europeo) Y así, el Papa pregunta a Europa: “¿Dónde está tu fuerza? 

¿Dónde está ese acerbo intelectual que ha dado vida a tu historia y por el cual has 

alcanzado tanto significado? ¿Dónde está tu espíritu emprendedor y ávido de 

conocimientos? ¿Dónde ha quedado tu sed de verdad que hasta ahora has transmitido al 

mundo con pasión? “ Afirma que Europa tiende “a sentirse menos protagonista en un 

contexto en el que a menudo es observada con sobriedad, con desconfianza e incluso a 

veces suspicacia.” (ER- Consejo de Europa) 

 

Ante este telón de fondo quiere dirigir a Europa “un mensaje de esperanza y de 

motivación.” (ER) Este gira entorno a los conceptos clave de una paz, ya no garantizada 

por las armas, sino por el esfuerzo comprometido por la libertad, la justicia y la verdad. 

Ese esfuerzo siempre formó parte de las fortalezas del continente en su larga historia. El 

Papa evoca para la memoria una “aspiración intelectual que desde la antigüedad ha 

conferido alma a la vida del continente. (ER). Propongo denominarlo un “Ringen” una 

lucha forzada. Esta palabra en alemán está en la base de la palabra “Errungenschaften” 

que significa logros. La libertad, la justicia, la verdad y junto con ellos la paz, son 

aquellos logros de la historia de Europa, que han quedado a disposición de todo el 

mundo. 

 

A estos grandes temas europeos se ha dedicado también la reunión de las Conferencias 

Episcopales Europeas que tuvo lugar en Praga bajo la presidencia del gran Cardenal de 

Praga Miloslav Vlk en el año 1992, justo después de la caída del bloque comunista. El 

simposio de los obispos de Europa tenía como título: “Vivir el evangelio en el ámbito 

de la libertad y la justicia.” (2) 

 

En la siguiente exposición me referiré a los grandes temas de Europa y reflexionaré con 

ustedes qué es lo que se deduce de ellos para el trabajo de nuestras Iglesias en Europa. 

Mi visión, enfocada concretamente en nuestra iglesia católica será: La iglesia hoy 

podría ser una abogada de la libertad y la dignidad humana, de la justicia, que siempre 

se le debe exigir a la libertad, y de la verdad del ser humano en su dignidad y en sus 

inalienables derechos humanos, tanto personales como sociales. En todo ello se 

manifiesta como abogada de una paz duradera.  

 

Libertad: lograda y amenazada 

1. La historia moderna de Europa es una lucha constante por la libertad. 1969 fue una 

fecha significativa, en la que en Inglaterra se decidió el Bill of Rights. Al Rey se le 



exigió la concesión de libertades parlamentarias y ciudadanas.  Un siglo más tarde 

siguieron los Estados Unidos con su Bill of Right. Una fecha significativa para la 

libertad fue la revolución francesa en 1789. En 1848 hubo levantamientos populares en 

diversos países europeos que también exigían más derechos de libertad en sus estados. 

Después de la 2ª guerra mundial muchos estados de la antigua monarquía austrohúngara 

devinieron repúblicas. La siguiente gran revolución por la libertad tuvo lugar en el 1989 

que la mayoría de los presentes aquí hemos vivido en primera persona. 

 

Desarrollo de los derechos humanos  

2. Al mismo tiempo que las libertades democráticas se desarrollaron los derechos 

humanos: 

“La dignidad es la palabra clave que ha caracterizado el progreso del  segundo 

periodo de postguerra. Nuestra historia más reciente sin duda resalta por el hecho de 

que la promoción de la dignidad humana ha ocupado un interés central en contra de 

las diversas formas de violencia y discriminación que no han faltado en Europa a lo 

largo de los siglos. La sensibilidad de percepción de la importancia de los derechos 

humanos surge como resultado de un largo camino, también a base de múltiples 

sufrimientos y sacrificios, que ha contribuido a tomar conciencia de que cada ser 

humano es individualmente valioso, único e irrepetible... 

Hoy la promoción de los derechos humanos ocupa una tarea central en el compromiso 

de la Unión Europea, a fin de apoyar la dignidad de la persona tanto dentro de 

Europa, como también en su relación con otros países. Se trata de un compromiso 

importante y admirable, porque siguen existiendo demasiadas situaciones en las que 

seres humanos son tratados como objetos, seres humanos cuya concepción, formación 

y utilidad se puede programar y desechar cuando ya no sirven porque se han 

debilitado, enfermado o envejecido.” (EP)  

 

Este camino aún no ha concluido del todo, tampoco en Europa. Discriminaciones 

heredadas aún no han sido superadas en todos los países: Discriminaciones por motivos 

de género (piensen en los derechos de la mujer, de los homosexuales, transgénero y 

otros), motivos raciales o de religión siguen estando latentes. Ya en el año 1991, ante la 

presión migratoria que entonces se percibía, el Club of Rome advertía de un “racismo 

defensivo” que en el ámbito de unas elecciones libres podría volver a colocar dictadores 

de derechas en puestos de poder. En un ambiente de xenofobia emergen las 

discriminaciones contra ciudadanas judías y musulmanas. También las comunidades 

gitanas siguen amenazadas de discriminación en algunas regiones de Europa.  

 

Interrupciones en la historia de la libertad en Europa 

3. La lucha persistente por la libertad de la persona y por un orden social liberal sufrió 2 

trágicas interrupciones en Europa. Las estructuras liberales fueron sustituidas por el 

fascismo y el comunismo. Los asesinatos sistemáticos y en volumen industrial que 

durante el nacionalsocialismo afectaron sobre todo a los judíos, marcan uno de los 

períodos más oscuros de la historia de Europa. Después de los horrores de la 2ª guerra 

mundial, dirigentes se reunieron para lograr un entrelazamiento de los pueblos europeos 

que garantizara no solo la paz sino también la libertad.  

 



En vías hacia una “democracia iliberal” 

4. La libertad democrática lograda a lo largo de los siglos hoy en Europa se encuentra 

amenazada por diversos factores. En algunos países del Este europeo hay la tendencia a 

abolir la democracia liberal por medios democráticos. Una “democracia iliberal” es el 

objetivo declarado. Esta expresión se ha utilizado en un discurso programático del 

presidente húngaro Viktor Orban. (3) Lo explicaba así: “Los ciudadanos húngaros 

esperan de los políticos dirigentes  en Hungría que encuentren,  forjen, desarrollen esa 

nueva organización del estado, que después de la era del estado liberal y de la 

democracia liberal permita a la sociedad húngara volver a ser competitivos – respetando 

naturalmente los valores del cristianismo, de la libertad y los derechos humanos. La 

nación húngara no es una simple aglomeración de individuos, sino una sociedad que 

hay que organizar, fortalecer y construir. En este sentido del nuevo estado que 

construimos en Hungría es un estado iliberal, no un estado liberal.” (4)  

 

La argumentación de Orban coincide llamativamente con las opiniones del 

representante de la nueva derecha Alain Benoist. (5) También él pretende superar la 

democracia por medios democráticos. Y también opina que no es el individuo libre en el 

que se fundamenta el estado sino en una en una comunidad nacional étnicamente limpia 

y basada en el cristianismo. 

La Comisión Europea hace tiempo que observa este desarrollo en Hungría y en otros 

países Vysegrád. Exige el cumplimiento de los contratos, amenaza con procesos por 

incumplimiento de contrato a raíz de sus intervenciones con respecto a la independencia 

de la justicia y de los medios de comunicación. El partido popular europeo ha 

suspendido de su círculo la afiliación de Fidesz, el partido de Viktor Orban. 

 

Huida de libertad en medio de libertad garantizada 

5. Este desarrollo está estrechamente relacionado con el hecho de que en medio de una 

libertad garantizada crece el número de personas (incluso jóvenes) que desean 

deshacerse de la molesta carga de la libertad. Esto actualmente se puede medir en el 

creciente autoritarismo en nuestras culturas.  Theodor W. Adorno se sintió movido a 

realizar un estudio empírico por la pregunta por qué en el tiempo entre las dos guerras 

tantos ciudadanos en Europa siguieron voluntariamente a dirigentes fascistas. Su 

respuesta: La mayoría de las poblaciones estaban en disposición autoritaria, es decir 

dispuestas a someterse. Su actitud: Tiene razón quien está arriba. Führer, jefe manda, 

nosotros te seguimos. Este autoritarismo dispuesto a someterse estaba muy difundido 

hasta la revolución estudiantil del año 1968. Solo entonces los números comenzaron a 

bajar. A mitad de los años 90 alcanzaron su nivel más bajo. Pero desde entonces el 

autoritarismo vuelve a subir. Eso impulsa de nuevo las tendencias populistas, 

nacionalistas y racistas. De nuevo vemos amenazada la libertad democrática que 

habíamos logrado.   

Las causas de este nuevo auge del autoritarismo están bien estudiadas. El sistema 

familiar está sobrecargado y produce cada vez más personas con un ego debilitado. La 

globalización atemoriza a muchos y los lleva a un estado de una “nueva confusión” 

(Jürgen Habermas). La revolución estudiantil debilitó las instituciones que se creían 

represivas. Esto por un lado ha incrementado las libertades de los ciudadanos. Pero sin 

apoyos institucionales no pocos perciben sus libertades como arriesgadas (Jürg Willi). 

 



Iglesias cristianas como abogadas de la libertad 

Mi visión con respecto a la lucha por la libertad y su reciente amenaza a causa del 

creciente autoritarismo, nacionalismo y populismo es esta: Las iglesias en Europa son 

abogadas fiables y comprometidas de la libertad lograda con tanto esfuerzo, tanto de la 

libertad personal como de la política. 

A nivel personal, la iglesia apoya todos los procesos que contribuyen al fortalecimiento 

del Yo y a la reducción del autoritarismo. Además, fortalece los sistemas familiares. 

Anima a los ciudadanos y ciudadanas de Europa a correr con los riesgos de la libertad. 

Aprecia y desarrolla la libertad de conciencia de cada individuo. Con respecto a esto 

dice el Papa Francisco en Amoris laetitia: Es tarea de las iglesias acompañar las 

conciencias, no suplantarlas. Pero a cada persona se le ofrecen apoyos. Esto se realiza 

mediante formación de la personalidad al igual que mediante formación política e 

interreligiosa. También una suave reinstitucionalización (p.ej. del amor mediante el 

matrimonio) puede aliviar a los individuos en sus desafíos de libertad evitando que 

huyan ante una libertad que sienten les supera.  

A nivel político las iglesias ofrecen un claro testimonio en favor de la democracia 

liberal. No sucumbe a la tentación de apoyar sistemas y partidos políticos que han 

emprendido el camino hacia una democracia iliberal, por intereses propios (como la 

subvención financiera). Las iglesias, basándose en sus propias doctrinas sociales, 

protegen la dignidad e inmunidad de cada persona y de sus derechos individuales y 

sociales. El principio de la subsidiaridad es expresión del aprecio por la gente y de sus 

asociaciones cívico sociales. “Siempre hay que tener en cuenta la especial estructura de 

la Unión Europea basada en los principios de solidaridad y subsidiaridad, para  que 

prevalezca la ayuda mutua y se puede avanzar en base a la confianza mutua. En esta 

dinámica de unidad y particularidad a ustedes apreciados señores y señoras 

parlamentarios europeos se les ha conferido la responsabilidad de mantener viva la 

democracia de los pueblos de Europa.“ (EP) 

Las iglesias cristianas solo pueden asumir estas tareas de forma creíble en la medida que 

ellas mismas sean “iglesias de libertad” en sus propios procesos internos. La iglesia 

católica en particular tiene un ingente trabajo a realizar en este sentido: en el serio 

respeto a la libertad y la conciencia de cada uno de los miembros de la iglesia, en el 

reconocimiento de todos los derechos humanos, la práctica de la subsidiaridad y 

sinodalidad, en la erradicación decidida de las discriminaciones que todavía persisten 

(con respecto al colectivo LGBT, sobre todo con respecto a las mujeres). 

 

Justicia  

Arrancarle justicia a la libertad 

7. En el siglo 19 el dominicano Jean-Babtiste Lacordaire (1802-1861) predicaba en 

Paris con vistas a los derechos de los capitalistas en Inglaterra: “Siempre hay que 

arrancarle Justicia a la libertad.” 

Esto nos lleva a la segunda gran lucha en la historia más reciente de Europa: la lucha 

por la justicia. 

8. Esta lucha se inició a raíz de la antigua cuestión social. Lo nuevos medios de 

producción, la máquina de vapor transformó no solo la economía.  La industrialización 

vino acompañada por una dramática reconstrucción de la sociedad. La sociedad feudal 

se convirtió en una sociedad de clases, no solo según Marx en 1848, sino también según 

Papa Leo XIII en su primera encíclica social Rerum novarum en 1891. En violentas 



contiendas se fue logrando poco a poco una solución satisfactoria a la antigua cuestión 

social. Como logro europeo se desarrolló el estado social. A la libertad del capital se le 

arrancó justicia para la población trabajadora.  

 

Pero esta lucha no ha acabado en absoluto. Dada la caída del comunismo en el Este, se 

ha producido una imparable marcha triunfal del capitalismo neoliberal a nivel mundial. 

Sobre esta concepción de la economía el Papa Francisco escribió en 2013 en su 

encíclica inaugural “Evangelii gaudium”: “¡Esta economía mata!” Ya no está al servicio 

del hombre, sino del aumento del beneficio. El precio de las acciones sube cuando hay 

despidos. Es cierto que hay muchos que ganan en el marco de esta economía: pero 

también muchos pierden. El número de perdedores en este estilo de economía crece, el 

porcentaje de ciudadanos que en los países ricos de Europa viven por debajo del umbral 

de pobreza es bochornoso. Las tasas de desempleo de jóvenes en el sur de Europa 

claman al cielo.  

 

Se nos aviene una Nueva Cuestión Social 

9. La situación se agrava por el hecho de que la era industrial está llegando a su fin. Se 

aproxima, según los expertos, una economía 4.0. Debido a los cambios en los medios de 

producción se intuye la llegada de una Nueva Cuestión Social.  A consecuencia de la 

informatización, digitalización y robotización, serán sobre todo los trabajadores menos 

formados los que pierdan sus trabajos más tradicionales. Las máquinas sustituirán cada 

vez más el trabajo humano. Así la advertencia lanzada por el ensayista y escritor Hans 

Magnus Enzensberger vuelve a ser candente en nuestros días: “Incluso en sociedades 

bien estantes, mañana cualquiera de nosotros puede resultar obsoleto. ¿Qué haremos 

con él?” (Hans Magnus Enzensberger). Retiramos el cuidado a muchos ciudadanos 

obsoletos para la sociedad (ancianos, jóvenes desempleados, enfermos, moribundos, 

niños...) y nos “des-ocupamos” de ellos. En este contexto el Papa Francisco habla de 

una “globalización de la indiferencia” y advierte del peligro de que nos deshagamos de 

las personas al igual que de la basura. Critica que “el concepto de los derechos 

humanos, que en si mismo tiene validez universal, sea sustituido por la idea del derecho 

individualista. Eso lleva a que en fondo uno se desinterese de los demás y contribuya a 

fomentar esa globalización de la indiferencia que resulta del egoísmo y a su vez es fruto 

de una imagen del ser humano incapaz de asumir la verdad y vivir una dimensión social 

auténtica.” (ER) 

 

Reserva de solidaridad en culturas modernas 

10. Para poder superar la Nueva Cuestión social, hace falta una población con 

sensibilidad y empatía social. Es necesaria la disposición a comprometerse por una 

política solidaria en favor de los perdedores de la digitalización. Las sociedades 

modernas necesitan el apoyo de una política social, votada y apoyada por una 

ciudadanía solidaria. Pero ¿cuál es  el nivel de solidaridad de la ciudadanía europea? 

¿Tienen alguna posibilidad las políticas solidarias? ¿No es así que los partidos políticos 

que han liderado la solución de la Antigua Cuestión Social, en toda Europa ahora 

parecen en decadencia? ¿O se producirá un renacimiento de los partidos “de 

izquierdas”?  

Un factor crucial en la superación de la Nueva Cuestión Social es la reserva fiable de 

solidaridad en las ciudadanías europeas. Hace décadas que estudio la solidaridad en 

Austria. Los resultados análogos en todos los países europeos son interesantes. (6) 



11. Les ofrezco un brevísimo resumen a modo de diagnóstico. En primer lugar, las 

noticias positivas: El deseo de solidaridad existe. Pero la mala noticia es: el deseo de 

solidaridad en su camino a la acción sucumbe en una jungla de temores multifacéticos: 

- en primer lugar, los miedos biográficos a la pérdida  

- los miedos a un descenso social 

- miedos culturales con respecto a la identidad refuerzan los miedos incluso de los ricos. 

- muy difundido está también el miedo a que los escasos 90 años de vida no alcancen 

para lograr la ansiada e ilimitada felicidad (7) 

 

Así el miedo de-solidariza. Enoja. (8) Nuestras estrategias de autodefensa contra el 

miedo son la violencia, la ambición y la mentira (Monika Renz (9)). El miedo impide 

que los ciudadanos voten en elecciones libres una política en favor de más justicia. Al 

tiempo que impide que los seres humanos realicen aquello para lo que fueron creados, 

hombres y mujeres capaces de un amor desinteresado a imagen de Dios.  Sobre este 

telón de fondo se entienden las palabras de Franklin D. Roosvelt, trigésimo segundo 

presidente de los EEUU cuando en el año 1933, en medio de la gran depresión dijo: “Lo 

único que debemos temer, es el propio temor.” 

Aquí se nos abren dos cuestiones importantes para el estudio de la vida personal y 

política en la actualidad: ¿Cómo debe entenderse la difusión del temor? ¿Cómo se 

puede resistir en medio de tanto miedo? 

 

Comprendiendo el miedo 

12. Todos tenemos miedo. Es cierto que todo ser humano que comienza a desarrollarse 

en el vientre materno, viene equipado con una confianza original paradisíaca. Eso nos 

anima a vivir, despierta nuestra curiosidad, los hace madurar como hombres y mujeres 

capaces de creer, esperar y amar. Pero cuando despierta nuestra conciencia, esa 

confianza original se puede ver enterrada por un temor original, según Monika Renz 

especialista en psicología profunda. El ser humano que despierta percibe el mundo 

desde el paraíso. En esa fase puede desarrollar la sensación de que todo resulta excesivo 

y sentirse perdido. Pero el temor original tiene otro aspecto que sobre todo en el 

nacimiento puede ser percibido intensamente: que hay demasiado poco para poder 

sobrevivir por mí mismo. El ser humano se puede sentir amenazado. Estas dos 

dimensiones pueden manifestarse en diversas facetas a lo largo de la vida. Así muchos, 

cuando vieron cruzar nuestras fronteras a los innumerables refugiados en busca de 

protección, sintieron que sería demasiado. Al mismo tiempo se generalizado el temor, 

de que estas gentes se incorporen a nuestro sistema social dejando demasiado poco para 

nosotros. Lo mismo ocurre con el sentimiento de los parados con respecto a los puestos 

de trabajo. Entonces el miedo siempre nos lleva a defendernos – tratando de vencer así 

nuestro propio temor. En cualquier caso, todos hemos sido ahuyentados del paraíso de 

la confianza original portando en nuestro interior el miedo original que teológicamente 

se podría denominar “pecado original”. Mejor sería llamarlo el “mal original”, porque el 

miedo antecede a cualquier libertad y la aprisiona.  

Pero aún no tenemos bastante con el miedo original que traemos desde el útero materno. 

El miedo hoy además es atizado. El politólogo francés Dominique Moïsi (10) escribe, 

que la política mundial hoy día no responde a argumentos racionales, sino a emociones. 

En Chindia  dice que domina la emoción de la esperanza. El mundo árabe sufre un 

sentimiento de humillación por parte del arrogante occidente. América del Norte y 

Europa, dice, son regiones del miedo, sociedades del miedo. Esto, según Zygmunt 



Baumannn (11) se manifiesta en el lenguaje. Ya hace mucho que las palabras refugiado 

o islam tienen una connotación negativa. La prensa sensacionalista junto con los 

populistas sigue atizando el miedo cada vez más. Según la lingüista Ruth Wodak (12) 

de Viena, se constata una “política del miedo” en cada vez más países. Ésta sirve para 

incrementar el número de votantes, pero no contribuye al bien común ni a la paz en el 

mundo.  

13. Una faceta de esta política del miedo es el floreciente nacionalismo a nivel 

internacional. La proclamación del “first” es expresión e intensificación del egoísmo 

nacional como respuesta a la pérdida de identidad y la pérdida de la dignidad. (13) 

 

Las Iglesias: oasis de difusión de confianza en culturas del temor 

14. Las iglesias hoy tienen la oportunidad y la tarea de convertirse en abogadas de la 

justicia nacional, internacional y global, y eso especialmente en vistas de que en Europa 

se están debilitando las fuerzas políticas que se comprometen por la justicia social.  

La fuerza solidarizante de las iglesias se basa en su conocimiento trascendental de la 

unidad de todo ser (en el mundo solo existe una única casa común, una única familia 

humana). De ella se deriva una solidaridad universal. Sin límites. Esto no libera a los 

responsables políticos de la tarea de emprender pasos llevables para la ciudadanía, en 

dirección a lograr más solidaridad y justicia para todos en este mundo único. Los 

ciudadanos son capaces de hacerse cargo de más solidaridad de lo que creen los 

políticos, siempre más preocupados por el número de votos.  

15. Una tarea central de las iglesias cristianas en la Europa de hoy es pues, hacer crecer 

la solidaridad entre la población. Este desafío fundamental se puede concretar en 

algunos ámbitos de tareas actuales. El Papa Francisco ha nombrado algunos en sus 

discursos antes los lideres responsables. Son la ecología, la migración, el trabajo sobre 

todo para los jóvenes y la soledad de los ancianos:  Tan numerosas son los desafíos del 

mundo moderno que hay que requieren estudio e intervención común, empezando por 

la acogida de los migrantes. En primer lugar, necesitan lo básico para vivir, pero ante 

todo necesitan que se les reconozca su dignidad humana. Luego tenemos todo el vasto 

problema del trabajo, sobre todo por los altísimos niveles de desempleo juvenil en 

tantos países. Es una auténtica hipoteca para el futuro, pero también por la cuestión de 

la dignidad del trabajo... 

Finalmente tenemos entre los temas que requieren nuestra reflexión y colaboración, la 

protección del medio ambiente, la defensa de nuestra querida Tierra, que es nuestra 

gran riqueza que Dios nos ha dado y que está a nuestra disposición – no para que la 

estropeemos, explotemos y humillemos, sino para que vivamos en ella  con alegría en 

toda su infinita belleza. (CE) 

 

16. Ante todos estos desafíos políticos las iglesias no pueden permanecer en silencio,  

aunque eso es lo que a algunos políticos les gustaría – como en tiempos del comunismo. 

Está claro que la iglesia no es un partido político. Pero políticamente es inevitablemente 

parcial. Tiene que levantar su voz en favor de los empobrecidos y de los que son 

mantenidos en la pobreza. Porque también hoy estos pobres claman al cielo. No 

seríamos el pueblo de Dios, si no escucháramos el clamor de los pobres que penetra el 

oído de Dios: también y precisamente hoy. 

 



Verdad 

17. Además de la libertad y la justicia, Europa también siempre luchó por la verdad. 

Hizo buenos progresos con respecto a estos desafíos porque no solo se apoyó en  los 

patrimonios culturales  griegos, romanos, germanos y eslavos, sino además en el 

cristianismo. 

 

18. El cristianismo funda la libertad de la persona en la dignidad de cada ser humano 

como imagen de Dios. Este ligamen de cada persona a Dios (“religio” de religare) 

sustrae al hombre de cualquier garra totalitaria:  en la política (Juan Pablo II., 1979!), en 

la ciencia, en la administración. En una homilía de pentecostés 1979 El Papa polaco 

Juan Pablo II, tan importante para la liberación de Europa del yugo del comunismo, 

exclamó en una homilía de Pentecostés en 1979 en la plaza de la victoria en Varsovia: 

“Quien inclina su rodilla ante Dios, ¡nunca más la inclinará ante el partido!” Se 

comprende que los cristianos siempre fueron enemigos de los sistemas totalitarios.  

 

19. Una de las verdades cristianas sobre la naturaleza humana también dice que en su 

esencia el hombre no es una mónada: “Porque hoy día hay la tendencia a una 

reclamación cada vez más amplia de derechos individuales, detrás de la cual se 

esconde una imagen del hombre fuera de cualquier contexto social y antropológico. A 

modo de mónada ( μονάς) es cada vez más insensible para otras mónadas en su 

entorno. Anteponiendo el derecho parece deshacerse de la obligación igualmente 

importante y complementaria. Así que al final se exigen derechos individuales sin tener 

en cuenta que cada persona está envuelta en un contexto social en el que le atañen 

derechos y obligaciones de los demás, así como el bien común de la sociedad.“ (EP) 

Pero la persona siempre es relación, resonancia: „Sobre todo significa que no 

contemplar a la persona como un absoluto, sino como ser racional. Una de las 

enfermedades que veo más difundidas en la Europa de hoy, es la tremenda soledad de 

los que ya no tienen vínculos.“ (EP) Sin vinculación una persona no puede hacerse 

humana ni ser humana. Si una persona ya no es vista por nadie, tampoco adquirirá el 

sentimiento de consideración, dignidad y unicidad. Una vinculación necesaria para la 

vida es la base para la responsabilidad de unos por otros en la vida.  

 

20. Sobre este fondo formulo otra faceta de mi visión para las iglesias en la Europa de 

hoy: En la medida en la que el miedo de-solidariza, no solo pone en peligro la justicia 

en el mundo, sino también la humanización. Una de las tareas principales de las iglesias 

en el mundo de hoy (GS 1 revisted) es ser oasis de difusión de confianza en medio de 

las culturas del miedo.  “¡Cuando las cosas se ponen muy difíciles, siento un viento 

divino que me impulsa!” dice una mujer que trabaja con refugiados. La actitud básica de 

los cristianos es: “Lo vamos a lograr” – por lo menos algo más de lo que nos creemos 

capaces de lograr por nosotros mismos, porque sentimos ese viento divino que nos 

impulsa. 

 

21. Actualmente el cristianismo en Europa no parece muy bien preparado para enfrentar 

estos grandes desafíos con respecto a la libertad, la justicia y la verdad. Está viviendo 

una profunda transformación que ocupa a todas las iglesias cristianas: La era 

constantiniana en su forma posterior a la reforma ha concluido definitivamente. La 

religión ya no es un destino sino una opción (Peter L. Berger). El cristianismo además 

sufre heridas múltiples:  



• por la vinculación de Dios y violencia en la guerra de los 30 años,  

• por la letárgica realización de Gal 3,28 con respecto a las mujeres, 

• por su incapacidad de hacer madurar o al menos evitar que lleguen al servicio pastoral 

con niños y jóvenes, hombres sexualmente inmaduros que emergen de una sociedad 

debilitada en su cultura familiar y sexual. 

 

Así sigue siendo una de las tareas menos fáciles para las iglesias, mantener o recuperar 

su credibilidad en medio de una reconstrucción de su complexión de iglesia. 

Naturalmente eso no solo se logra mediante reformas necesarias de las estructuras 

eclesiales. La credibilidad iglesia gana su credibilidad en la medida en que no rota sobre 

si misma y enfermando debido a ello, sino en la medida en que se desgasta 

desprendidamente por la gente, sus miedos y sus esperanzas. 

 

Paz 

22. La lucha por la libertad, la justicia y la verdad en Europa en definitiva sirve a la paz. 

Para ello hay que entretejer a los pueblos de Europa a nivel económico, militar y 

político. La unión de Europa fue sobre todo un proyecto de paz. Se había superado el 

Nacionalismo beligerante. Por encima de todos los posibles conflictos locales, hasta 

ahora, Europa ha podido experimentar 70 años de paz.  

La búsqueda de la paz llegó a buen término, porque Europa dejó de apostar por el 

antiguo axioma romano: “Si vis pacem, para bellum”. También el Papa en su discurso 

ante el Consejo de Europa, se expresó contra esta vía inservible para la paz: “No basta 

atenuar las guerras, parar las contiendas (...) no basta una paz impuesta, una paz 

condicionada y provisional. Debemos procurar una paz amada, libre y fraternal, basada 

en la reconciliación de los pueblos.” (ER) El Papa Francisco flagela siempre que puede, 

el negocio de las armas, porque daña masivamente el desarrollo de los pobres y roba los 

medios necesarios al desarrollo de los pueblos de la tierra: “La paz también es puesta a 

prueba por otras formas de conflicto como el religioso y el terrorismo religioso e 

internacional, que cultiva un profundo desprecio por la vida humana exigiendo víctimas 

inocentes de bandos indistintos. Este fenómeno es fomentado por el comercio de armas 

que muchas veces no es cuestionado por nadie. La Iglesia considera el comercio de 

armas como una de las peores heridas de la humanidad, daña inconmensurablemente a 

los pobres (14) (ER) Quien hoy busca una paz sostenible, debe atenerse al axioma: “Si 

vis pacem para iustitiam!” Entonces podrá devenir lo que el autor bíblico canta en el 

salmo 85, 11: “La justicia y la paz se besan.”  

 

23. Para la paz en Europa hace falta el respeto mutuo de los pueblos y el aprecio de la 

diversidad cultural y religiosa. El Papa no se cansa de advertir, que esta diversidad de 

los pueblos y las culturas europeas no son una amenaza sino una riqueza. Extiende esta 

opinión también a aquellas gentes que huyen a Europa procedentes de otras culturas, 

buscando aquí el refugio de catástrofes naturales, guerras y desesperante pobreza. Si 

falta el aprecio y el respeto de los extranjeros y los diferentes, en Europa volverá a 

crecer un nacionalismo que amenace la paz. Advirtiendo permanentemente de los 

peligros del islam político y de la islamización de Europa logra la humillación del 

mundo árabe pre-moderno por parte del moderno cristianismo occidental.  

 



Alma de Europa 

24. Si las iglesias cristianas, con la verdad del evangelio que les es confiado, se 

embarcan del modo descrito en el desarrollo de Europa hacia un continente libre, justo y 

pacífico, pueden proveerla de alma. Sin esa alma la obra de unificación de Europa se 

puede convertir en una institución desalmada, de la que cada vez más europeos 

desconfían. Si eso ocurre, los populistas nacionalistas, lo tendrán fácil en su intento de 

desmembrar la Europa unida, o de reducirla a un proyecto económico sin tener en 

cuenta a los ciudadanos, lo que se vio tanto en las elecciones europeas como en el caos 

del Brexit.  

 

25. “Uno cometería un error y se convertiría en víctima de una peligrosa ilusión, si 

pensara que, para crear Europa, basta con crear instituciones europeas. Sería como un 

cuerpo sin alma.” (15) Estas palabras son del político francés Jacques Delors que 

durante 10 años fue un loado presidente de la Unión Europea. El Papa Francisco apunta 

en la misma dirección. Exhorta a los diputados del Parlamento Europeo “a que trabajen 

para que Europa redescubra su alma buena, lo mejor de sí misma.” (EP) 

Esta imagen del alma procede de una antigua carta de Diogneto. En ella se habla de que 

los cristianos deben conformar el alma en el cuerpo del mundo. Porque “los cristianos 

son en el mundo, lo que el alma para el cuerpo.” (16) 

 

26. El Papa Francisco, en su discurso del 24 de noviembre de 2016 ante el Parlamento 

Europeo evoca la siguiente imagen: “El futuro de Europa depende del redescubrimiento 

del nexo vital e indivisible entre estos dos elementos. Una Europa que ya no es capaz de 

abrirse a la dimensión trascendente de la vida es una Europa que corre el riesgo de 

perder lentamente la propia alma y también aquel «espíritu humanista» que, sin 

embargo, ama y defiende. Precisamente a partir de la necesidad de una apertura a la 

trascendencia, deseo afirmar la centralidad de la persona humana, que de otro modo 

estaría en manos de las modas y poderes del momento. En este sentido, considero 

fundamental no sólo el patrimonio que el cristianismo ha dejado en el pasado para la 

formación cultural del continente, sino, sobre todo, la contribución que pretende dar 

hoy y en el futuro para su crecimiento. Dicha contribución no constituye un peligro 

para la laicidad de los Estados y para la independencia de las instituciones de la 

Unión, sino que es un enriquecimiento. Nos lo indican los ideales que la han formado 

desde el principio, como son: la paz, la subsidiariedad, la solidaridad recíproca y un 

humanismo centrado sobre el respeto de la dignidad de la persona.” (EP)  
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